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“La vocación de los que se consagran a mi Corazón es la de tratar siempre de 
descubrir mi amor en lo más íntimo de todos los misterios de mi vida. 

 

Sin embargo, ¿dónde se puede entender mejor que en mi pasión? 
 

Si uno no alcanza a ver o ve solo superficialmente, obtendrá poco provecho de 

los grandes misterios de mi sufrimiento y dará poca gloria al Padre. 
 

La pasión tiene valor y mérito no tanto por los sufrimientos externos, sino por mi 
Corazón que ha osado ofrecerse como una ofrenda en sacrificio. 

(P. León Dehon, Obras Espirituales II, p. 41) 
 



PP rr iimmee rr aa   ee ss tt aa cc ii óó nn   

La agonía de Jesús en el huerto de los olivos 
 

Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 
Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Palabra de Dios  
 

 
“Llegaron al huerto llamado Getsemaní, y dijo a sus 
discípulos:  
«Quedaos aquí mientras voy a orar».  
Tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, y comenzó a 
sentir terror y angustia; y les dijo:  
«Me muero de tristeza; quedaos aquí y velad conmigo».  
Avanzó unos pasos, cayó de bruces y pidió que, si era 
posible, pasara lejos de él aquella hora. Decía: «¡Abba, 
Padre!, todo te es posible; aparta de mí este cáliz, pero no 
sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tú».  
Volvió, los encontró dormidos, y dijo a Pedro: «¡Simón!, 
¿duermes? ¿No has podido velar una hora? Velad y orad, 
para que no caigáis en tentación. El espíritu está dispuesto, 
pero la carne es débil».  
De nuevo se alejó, y oró repitiendo las mismas palabras. 
Volvió otra vez y los encontró dormidos, vencidos por el 
sueño; y no sabían qué responder.  
Volvió por tercera vez y les dijo: «¡Dormid ya y descansad! 
¡Se terminó! ¡Ha llegado la hora! El hijo del hombre va a 

ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! El que me entrega llega ya». 
 

(Mc 14, 32-36) 

Reflexión 
 
“La agonía en el huerto es de una manera particular la pasión del corazón de Cristo, como anticipo de la 
agonía física. Es como el manantial del cual surge el misterio de su Pasión. En su corazón la ha preparado, la 
ha aceptado y la ha hecho fecunda; en su amor la ha contemplado y ha decidido acogerla. Cuando estaba 
con el Padre ya se ofreció voluntariamente por amor a Él; en la agonía su Corazón acepta la pasión por amor 
a nosotros. 
A esta total generosidad y a esta gran ternura de su Corazón, se refiere la Carta a los Hebreos cuando 
dice que Nuestro Señor ha abrazado la cruz con alegría”.  

(P. Dehon, Obras Espirituales II,  pp. 41-42; III, p. 274) 

Oración 
 

Hijo del hombre, que en el huerto de los olivos eres la esperanza contra toda esperanza.  
Señor, ten piedad 

Hijo del hombre, que te has abandonado totalmente a la voluntad del Padre.  
Cristo, ten piedad 

Hijo del hombre, concédenos comprender la intensidad sin límites de tu amor, manifestado en los 
misterios de tu pasión.  

Señor, ten piedad 
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Jesús, traicionado por Judas, es arrestado 
 

Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 
Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

Palabra de Dios 
 

“Aún estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los doce, 
y con él un gran tropel de gente con espadas y palos, 
enviados por los sumos sacerdotes y los ancianos del 
pueblo. El traidor les había dado esta señal: «Al que yo 
bese, ése es; prendedle».  
Se acercó a Jesús y le saludó: «¡Hola, maestro!», y lo besó.  
Jesús le dijo: «Amigo, ¡a lo que has venido!».  
Entonces se acercaron a Jesús, le echaron mano y lo 
prendieron. Uno de los que estaban con Jesús sacó la 
espada, dio un golpe al criado del sumo sacerdote y le cortó 
una oreja. Jesús le dijo: «Vuelve la espada a su sitio, que 
todos los que manejan espada a espada morirán. ¿O crees 
que no puedo pedir ayuda a mi Padre, que me mandaría 
ahora mismo más de doce legiones de ángeles? Pero ¿cómo 
se cumplirían entonces las Escrituras, según las cuales tiene 
que suceder así?». Jesús dijo a aquel tropel de gente: 
«¡Habéis venido a prenderme como a un ladrón, con 
espadas y palos! Todos los días enseñaba sentado en el 
templo y no me prendisteis. Pero todo esto sucede para que 
se cumpla lo que escribieron los profetas». 

Entonces los discípulos lo abandonaron y huyeron”. 
(Mt 26, 47-56) 

Reflexión 
 
“Judas camina delante de todos. Avanza rápidamente hacia Jesús. En él ya no hay resto de vergüenza o de 
remordimiento. Satanás se ha apoderado de su corazón. Jesús no rechaza el beso infame. Solamente dice 
a Judas con profunda emoción y dulzura: –Amigo, ¿a esto has venido?. Y es aquí, todavía, que la bondad de 
su corazón se manifiesta. ¡Qué contraste! Por una parte, toda la paciencia y bondad de un Dios; por la otra, 
toda la dureza de corazón de un traidor. Jesús quiere cumplir con todo lo que sea necesario para nuestra 
salvación. Lo desea intensamente, tiene ganas de que se lleve a cabo. Por eso se entrega libremente a 
aquella gente que viene a arrestarlo. ¡Oh, maravilla incomprensible de la bondad divina! El Corazón de Jesús 
es todo amor.  

(P. Dehon, Obras Espirituales III, pp. 280-281) 

Oración 
 

Amigo de los hombres, que te mantienes fiel frente a la traición.  
Señor, ten piedad. 

Amigo de los hombres, que todavía hoy sigues perdonando nuestras mentiras, conviértenos en 
amantes de la verdad.  

Señor, ten piedad. 
Amigo de los hombres, danos la capacidad de entender que sólo el amor y la gratuidad liberan y 
salvan.  

Señor, ten piedad 
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Jesús, es condenado por el Sanedrín 
 

Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 
Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Palabra de Dios 
 

“Los que prendieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el 
sumo sacerdote, donde los maestros de la ley y los ancianos 
estaban reunidos. Pedro lo había seguido de lejos hasta el 
palacio del sumo sacerdote; entró y se sentó con los criados 
para ver el fin. Los sumos sacerdotes y el tribunal supremo en 
pleno buscaban un falso testimonio contra Jesús para 
condenarle a muerte. Pero no lo encontraron, aunque se 
presentaron muchos testigos falsos. Al fin llegaron dos que 
dijeron: «Éste dijo: Puedo derribar el templo de Dios y en tres 
días reedificarlo».  El sumo sacerdote se levantó y le dijo: «¿No 
respondes nada a lo que éstos atestiguan contra ti?». Pero 
Jesús permaneció callado. El sumo sacerdote le dijo: «¡Te 
conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el mesías, el hijo 
de Dios!». Jesús contestó: «Tú lo has dicho. Y os declaro que 
desde ahora veréis al hijo del hombre sentado a la diestra del 
Padre y venir sobre las nubes del cielo». Entonces el sumo 
sacerdote se rasgó las vestiduras y dijo: «¡Ha blasfemado! 
¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Habéis oído la 

blasfemia. ¿Qué os parece?». Ellos respondieron: «¡Que es reo de muerte!»  
(Mt 26, 57-66) 

 
Reflexión 
 
“Todo el Sanedrín está allí, lleno de odio y bien decidido a pronunciar una pena de muerte. Han preparado 
los falsos testigos. Jesús calla. No tiene nada que responder a tales testimonios. El silencio de Jesús es 
más elocuente que cualquier palabra: turba e inquieta la conciencia de los jueces. 
Caifás quiere romper este silencio para sacar de Jesús una confesión. Jesús sabe que su respuesta 
afirmativa conlleva la sentencia de muerte sin embargo, no se deja dominar por el miedo y responde con 
dignidad: –Yo soy. 
Mi buen Maestro, sí, yo lo creo: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo. Te reconozco y te adoro. Y te doy la 
fidelidad, la dedicación y el afecto de mi corazón.”  

(P. Dehon, O. Esp. III, 292-293) 
 

Oración 
 

Hijo de Dios bendito, por la sentencia a muerte de muchos inocentes  
Señor, ten piedad 

Hijo de Dios bendito, por nuestro silencio ante tanta injusticia: 
Cristo, ten piedad 

Hijo de Dios bendito, por nuestra indiferencia ante tanta pobreza y sufrimiento: 
Señor, ten piedad 
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Pedro niega a Jesús 
 

Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 
Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 
La Palabra de Dios 
 

“Lo apresaron y lo condujeron a la casa del sumo sacerdote. Pedro lo 
seguía de lejos. Ellos encendieron fuego en medio del patio y se 
sentaron alrededor; Pedro se sentó entre ellos.  
Una criada lo vio sentado junto al fuego, lo miró fijamente y dijo: 
«También éste andaba con él». Pedro lo negó, diciendo:  
«No lo conozco, mujer».   
Poco después otro, al verlo, dijo: «Tú también eres de ellos». Y Pedro 
dijo: «Hombre, no lo soy».  
Transcurrió como una hora, y otro afirmó rotundamente: «Seguro que 
también éste andaba con él, porque es galileo». Pedro dijo: «Hombre, 
no sé lo que dices». E inmediatamente, mientras aún estaba 
hablando, cantó un gallo.  
El Señor se volvió, miró a Pedro, y Pedro se acordó de la palabra del 
Señor cuando le había dicho: «Antes que cante el gallo hoy, me 
negarás tres veces». Y saliendo fuera, lloró amargamente”. 

 
(Lc 22,54-62) 

Reflexión 
 
“Jesús pasa, arrastrado por los guardias. Pedro está allí, derrumbado y confuso, bloqueado por la 
debilidad. Su mirada se cruza con la de Jesús. ¡Cuántas cosas se dirían en aquella mirada! Es la mirada de 
un Dios, de un Padre, de un amigo, de un herido: –Pedro, tu has renegado de mi, tu Señor y Maestro; pero 
yo te sigo amando...” Aquella mirada, en un instante, recuerda todas las palabras de Jesús. 
Pedro rompe a llorar. No fue el llanto de un momento; debió estar llorando frecuentemente y durante 
mucho tiempo. El suyo no fue un arrepentimiento ordinario. Pedro fue un arrepentido durante toda la vida. 
Y fue fiel a la gracia de la conversión. Cada día, en la oración, se evocaba de nuevo aquella mirada de Jesús. 
Aquellos ojos habían vencido para siempre su corazón”  

(P. Dehon, O. Esp. III, 299). 
 
Oración 
 
Jesús, Maestro de compasión, tu mirada se ha posado continuamente sobre las miserias 
de la humanidad, sobre el rostro de cada hombre.  

Ilumínanos, Señor. 
 
Jesús, Maestro de compasión, ayúdanos a que la oración y la contemplación de tu 
muerte nos sostenga como sostuviste la fe de Pedro.  

Fortalécenos, Señor. 
 
Jesús, Maestro de compasión, danos la conversión del corazón para que podamos vivir 
siempre prendidos de tu Palabra y ser testigos de tu amor por los hombres. 

Conviértenos, Señor. 
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Jesús, es juzgado por Pilato 
 

Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 
Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

La Palabra de Dios 
 
 

 
“Pilato salió otra vez fuera y les dijo:  
«Ved que os lo saco para que sepáis que no encuentro en él culpa 
alguna».  
Jesús salió fuera, llevando la corona de espinas y el manto de 
púrpura.  
Pilato les dijo:  
«¡Aquí tenéis al hombre!».  
Los sumos sacerdotes y sus criados, al verlo, gritaron: 
«¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!».  
Pilato les dijo: «Tomadlo vosotros y crucificadlo, pues yo no 
encuentro culpa en él».  
Los judíos respondieron: «¡Fuera! ¡Fuera! ¡Crucifícalo!».  
Dijo Pilato: «¿Voy a crucificar a vuestro rey?».  
Los sumos sacerdotes respondieron: «No tenemos más rey que el 
césar».  
Y se lo entregó para que lo crucificaran”. 

(Jn 19, 4-6.15-16) 
 

Reflexión 
 
“Ecce homo!”, “¡he aquí el hombre!”. El hombre perseguido por Dios en nuestro lugar. He aquí el hombre que 
soportando nuestros pecados representa a la humanidad entera con toda su miseria.  
He aquí el hombre víctima que ha descrito el profeta Isaías. No tiene belleza alguna. Su cuerpo es pura 
herida. El misterio del “Ecce homo” es el más idóneo para sacudirnos el pensamiento y motivar la 
conversión. 
He aquí el hombre-Dios que tanto ha amado. Que acepta los sufrimientos y las vejaciones para reparar la 
gloria del Padre y para salvarnos.  
He aquí el hombre, el despreciable, ante quien todo el mundo gira el rostro. Es infinitamente amable 
incluso bajo este aspecto de sufrimiento y de humillación. 
¡He aquí el hombre! Sí, lo contemplo, lo admiro, le agradezco, lo amo con toda la ternura de mi corazón”  

(P. Dehon, O. Esp. III, 343-344). 

Oración 
 
Señor Jesús, tú que has venido, no para juzgar sino para salvar el mundo. 

 Perdona nuestras culpas y danos esperanza 
Señor Jesús, tú que para regalarnos la dignidad de profetas, sacerdotes y reyes, te has humillado 
hasta la muerte en cruz.  

Perdona nuestras culpas y danos esperanza. 
Señor Jesús, varón de dolores, haz que te reconozcamos en los demás hombres sobre todo en los 
humillados y ofendidos en su dignidad. 

 Perdona nuestras culpas y danos esperanza. 

 5



SSeexx tt aa   ee ss tt aa cc ii óó nn   
 

Jesús, es flagelado y coronado de espinas 
 

Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 
Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

La Palabra de Dios 
 

 
“Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba 
formando un tumulto, pidií agua y se lavó las manos cara a la 
gente, diciendo: 
Entonces puso en libertad a Barrabás y les entregó a Jesús, 
después de azotarlo, para que fuera crucificado: 
«Soy inocente de esta sangre. ¡Allá vosotros! ». 
El pueblo entero contestó: 
«¡Nosotros y nuestros hijos respondemos de su sangre». 
Luego los soldados del gobernador llevaron a Jesús al pretorio 
y reunieron en torno de él a toda la tropa. Lo desnudaron, le 
vistieron una túnica de púrpura, trenzaron una corona de 
espinas y se la pusieron en la cabeza, y una caña en su mano 
derecha; y, arrodillándose delante, se burlaban de él, 
diciendo: «¡Viva el rey de los judíos!». Le escupían y le 
pegaban con la caña en la cabeza.  Después de haberse 
burlado de él, le quitaron la túnica, le pusieron sus ropas y lo 
llevaron a crucificar”. 

(Mt 27,24-31) 
 

Reflexión 
 
“Nuestros corazones protestan, Señor, contra esta profanación de tu dignidad real. Tú eres 
verdaderamente el Rey del cielo y de la tierra. No eres solo el verdadero Hijo de David, el Rey de los 
Judíos; sino también el Rey de los reyes y el Señor de los Señores. Porque tú has reparado la gloria del 
Padre en nombre de la entera humanidad. Dios ha puesto todo en tus manos. 
Eres el rey del cielo, al que toda la naturaleza obedece. Eres el Rey de los justos que obedecen tu palabra. 
Eres también el Rey de los pecadores que mediante tu justicia, los empujas a volver a la casa paterna que 
abandonaron. Los ángeles, los mártires y todos los santos aclaman tu realeza. También yo te ofrezco mi 
pobre corazón, para que tú seas misericordioso con él, para que se cumpla en mi tu voluntad”  
 

(P. Dehon, O. Esp. III, 340-341). 
 
Oración 
 
Cristo Salvador, coronado con el dolor de la humanidad y azotado por el pecado del mundo. 

Señor, ten piedad 
Cristo Salvador, que infundes al dolor significado de esperanza y salvación. 

Señor, ten piedad 
Cristo Salvador, haznos comprender que aquello que para el mundo es locura, debilidad, es 
sabiduría y fuerza de Dios. 

Señor, ten piedad 
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Jesús, es cargado con la cruz 
 

Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 
Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

La Palabra de Dios 
 
 
 
 

“Después de haberse burlado de él,  
 

le quitaron la túnica,  
 

le pusieron sus ropas  
 

y lo llevaron a crucificar”  
 

(Mc 15, 20). 
 
 
 

Reflexión 
 
“Es pesada esta cruz, más de lo pueden aguantar las fuerzas de un hombre, y Jesús está 
agotado después de la agonía en Getsemaní, de la interminable noche, de la traición y de 
la condena, del abandono de sus discípulos, del ayuno, de la flagelación y de la coronación 
de espinas. 
La cruz se apoya sobre las llagas abiertas de la flagelación. Y esto no sería nada, si la 
cruz no representara para Jesús el peso de todos nuestros pecados, el peso de todo el 
dolor de la humanidad. Jesús puede gritar como Jeremías: –Todos vosotros que pasáis 
por esta calle, observad y decidme si hay un dolor más grande que mi dolor (Lam 1,12)”. 
 

(P. Dehon, O.Esp. III, 358). 
 

Oración 
 
Jesús, Señor y Maestro, que precedes a tus discípulos por el camino de la cruz. 

Enséñanos a seguir tus huellas. 
 

Jesús, Señor y Maestro, cordero inocente que cargas sobre ti el pecado del mundo. 
Enséñanos a seguir tus huellas. 
 

Jesús, Señor y Maestro, une a tu oblación la nuestra. 
Enséñanos a seguir tus huellas. 
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Jesús es ayudado por el Cireneo a llevar la cruz 
 

Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 
Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

 
La Palabra de Dios 
 

 
 
 
 
“Mientras lo conducían,  
 
echaron mano de un tal Simón de Cirene,  
 
que volvía del campo,  
 
y le cargaron la cruz  
 
para que la llevara detrás de Jesús”  
 

(Lc 23, 26) 
 
 
 

 
Reflexión 
 
“Simón de Cirene se resigna con dificultad a llevar la cruz de Jesús. Él representa a 
todos. Jesús lo mira y nos ve a todos en el Cireneo, ve nuestra repugnancia hacia la cruz, 
nuestro habitual rechazo a compartir su cruz. Si nuestro Señor ha elegido la cruz es 
porque es necesaria. Repara el pecado, nos hace merecedores de la gracia. La cruz es un 
misterio: repugna a nuestra naturaleza, sin embargo es fuente de una extraña fuerza. 
Jesús nos lo ha dicho: –Quien no cargue con su cruz, no es digno de mi.”  
 

(P. Dehon, O. Esp. III, 358-360) 
 

Oración 
 
Hombre de la cruz, Señor Jesús: en tu cruz, está la cruz de todos los hombres que sufren. 

Ayúdanos a llevar nuestra cruz 
 
Hombre de la cruz, Señor Jesús: que haces del camino del dolor, un camino para la esperanza, la 
comunión y la paz. 

Ayúdanos a llevar nuestra cruz 
 
Hombre de la Cruz, Señor Jesús: que nos invitas a seguirte llevando nuestra cruz de cada día. 

Ayúdanos a llevar nuestra cruz 
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Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén 
 

Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 
Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

 
Palabra de Dios 
 
 

 

“Lo seguía mucha gente del pueblo  
y mujeres, que se daban golpes de pecho  
y se lamentaban por él.  
Jesús se volvió a ellas y les dijo:  
 
«Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí;  
llorad por vosotras y por vuestros hijos,  
porque si esto hacen al leño verde,  
¿qué no harán al seco?»  
 

(Lc 23, 27-28.31) 
 
Reflexión 
 
“Camino del Calvario se suceden encuentros conmovedores. Las mujeres de Jerusalén 
lloran con una compasión delicadamente humana y femenina. Nuestro Señor les advierte 
que no es suficiente llorar por nuestros errores, se necesita abandonar nuestras malas 
acciones que son la verdadera causa de todos los sufrimientos del mundo y de los de su 
pasión. 
¡Qué lección para nosotros! La mejor compasión para Jesús es la de no pecar más y vivir 
como él”  

(P. Dehon, O. Esp. III, 358-359). 
 

Oración 
 
Señor Jesús, leño verde que ardes de amor por nosotros 

Alienta nuestra esperanza. 
 
Señor Jesús, que has desecho en los nudos de la cruz el pecado y la injusticia: 

Alienta nuestra esperanza. 
 
Señor Jesús, que nos invitas a construir contigo el camino de la paz: 

Alienta nuestra esperanza. 
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Jesús es crucificado 
 

Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 
Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

 
Palabra de Dios 
 

“Cuando llegaron al lugar llamado “La Calavera”,  
crucificaron allí a Jesús y a los malhechores, uno a la 
derecha y otro a la izquierda.  
Jesús decía:  
«Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen».  
Y se repartieron sus vestidos a suertes.  
El pueblo estaba mirando. Las mismas autoridades se 
burlaban, diciendo:  
«Ha salvado a otros; que se salve a sí mismo si es el 
mesías de Dios, el elegido».  
Encima de él había un letrero que decía: «Éste es el 
rey de los judíos»  

(Lc 23, 33-35.38) 

Reflexión 
 
“La oración de Jesús expresa bien el infinito amor, la infinita generosidad de su Corazón. Incluso 
en la cruz Jesús se olvida de sí mismo y no vive sino para nosotros. Intercede por los pecadores, 
por mi, por todos nosotros que lo hemos crucificado. Excusa nuestra locura, nuestro orgullo, 
nuestra sensualidad: –No saben lo que hacen. 
Sí, Padre, perdona a tus hijos desagradecidos, los hijos de tu Iglesia que se muestran 
indiferentes o incluso perseguidores de otros. ¡Perdóname también a mi! Te ruego me des la 
gracia del arrepentimiento y de la misericordia, así como se la diste al buen ladrón”  
 

(P. Dehon, O. Esp. III, 361) 

Oración 
 
Señor Crucificado, que has sabido llevar hasta el extremo el plan de salvación de tu Padre: 

Señor, ten piedad 
 
Señor Crucificado, alzado sobre el monte del Calvario como signo de salvación y de esperanza: 

Cristo, ten piedad 
 
Señor Crucificado, danos la fuerza para estar presentes allá donde tu cruz nos llama. 

Señor, ten piedad 
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Jesús, la madre y el discípulo 
 

Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 
Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

 

Palabra de Dios 
 

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, 
la hermana de su madre, María la mujer de Cleofás, 
y María Magdalena. 
Jesús al ver a su madre, 
 y junto a ella al discípulo que tanto quería,  
dijo a su madre: 
“Mujer, ahí tienes a tu hijo”. 
Después dijo al discípulo: 
“Ahí tienes a tu madre”. 
Y desde aquel momento  
el discípulo la recibió en su casa”. 

(Jn 19, 25-27). 
 

Reflexión 
 

“–¡Mujer, ahí tienes a tus hijos!  Jesús formula así su última voluntad, como un 
testamento. No quiere morir sin haber dado la última prueba de amistad a María, su 
Madre, a Juan, el discípulo que tanto amaba, y por medio de Juan, también a todos 
nosotros. 
Este es el testamento de su Corazón. Él da a Maria un apoyo, el apóstol amante; por otro 
lado, a Juan le da una Madre. Estas palabras expresan un acto de generosidad y un acto 
de caridad sin precedentes. ¡Qué sacrificio de Jesús por María! María repite su “Sí” 
como ya lo hizo cuando la visitó el Ángel. Ella nos acepta a todos como hijos. Y nosotros 
encontramos sitio en su corazón”  

(P. Dehon, O. Esp. III, 361-362). 

Oración 
 
Madre de Dios y Madre nuestra: te acogemos como Juan, herencia preciosa de tu Hijo: 

Ayúdanos a serle fieles 
Madre de Dios y Madre nuestra, que participando de la cruz de tu Hijo, eres Madre de todos los 
hombres:  

Ayúdanos a serle fieles 
Madre de Dios y Madre nuestra, primicia e icono de la Iglesia, haz que los cristianos construyamos 
caminos que nos conduzcan a la unidad. 

Ayúdanos a serle fieles 
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DDuu ooddéé cc ii mmaa   ee ss tt aa cc ii óó nn   

Jesús muere en la cruz 
 

Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 
Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

Palabra de Dios 
 

 

“Después de esto, Jesús,  
sabiendo que todo se había consumado,  
para que se cumpliera la Escritura, dijo:  
«Tengo sed».  
Había allí un vaso lleno de vinagre;  
empaparon una esponja en el vinagre,  
la pusieron en una caña  
y se la acercaron a la boca.  
Cuando Jesús lo probó, dijo:  
«Todo está cumplido».  
E, inclinando la cabeza, expiró”  

(Jn 19, 28-30). 
 

Reflexión 
 

“Un fuerte grito de Jesús al Padre: es la agonía de su corazón; el grito del más extremo 
desconsuelo. Abandonado por el Padre: es como el infierno, la pena de las penas, porque perder a 
Dios es perderlo todo.  
Después, el grito de la sed: era la sed del corazón, más que la del cuerpo; la sed de llevar a 
cumplimiento su sacrificio para realizar la redención; la sed de las almas, la sed de una respuesta 
de amor. También hoy tiene sed de mi propia conversión. ¿Qué estoy dispuesto a hacer para 
extinguir esta sed? 
Todavía hay otro grito: “todo se ha cumplido”. Es como decir: –Os lo he dado todo, lo he 
sacrificado todo por vuestra salvación y por vuestro amor. Las fuetes de la gracia están ya 
abiertas, la Iglesia acaba de fundarse. El precio del rescate se ha pagado. Todo está ya 
preparado. Os pido vuestro corazón. Arrojaos en estos brazos abiertos”  

(P. Dehon, O. Esp. III, 362) 

Oración 
 
Gloria y alabanza a ti, que has pacificado los seres de la tierra y del cielo en tu cuerpo crucificado. 

Señor, ten piedad 
Gloria y alabanza a Ti, que te abandonaste al Padre como la arcilla en manos del alfarero. 

Cristo, ten piedad 
Gloria y alabanza a Ti, que todo lo has cumplido y aún esperas con los brazos abiertos para que 
ninguno se pierda. 

Señor, ten piedad 
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DDeecc iimmoo tt ee rr cc ee rr aa   ee ss tt aa cc ii óó nn   

Jesús es atravesado por la lanza del soldado 
 

Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 
Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

Palabra de Dios 
 

 
“Como era la víspera de la pascua,  
para que no quedaran los cuerpos en la cruz el sábado -pues era 
un día muy solemne-, los judíos rogaron a Pilato que se les 
quebraran las piernas y los quitaran.  
Los soldados fueron y quebraron las piernas a los dos que habían 
sido crucificados con Jesús. Al llegar a Jesús y verlo muerto, no 
le quebraron las piernas; pero uno de los soldados le traspasó el 
costado con una lanza,  
y al punto salió sangre y agua.  
 

El que lo ha visto da testimonio de ello, y su testimonio es 
verdadero; y él sabe que dice verdad, para que vosotros creáis.  
Todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura:  
“No le quebrarán hueso alguno”.  
Y también otra Escritura dice:  
“Verán al que traspasaron”.  

(Jn 19, 31-37) 
 

 

Reflexión 
 
“Subamos al Calvario. La muchedumbre se ha alejado ya. Solo quedan los amigos. Un soldado atraviesa el 
costado de Jesús con una lanza. Es el más grande misterio de la Historia de la Salvación, donde todo es 
misterio y acción divina. La herida externa es revelación simbólica de la herida interior, la del amor. ¡El 
amor: eso es lo que le han traspasado a Jesús!¡ Cristo ha muerto porque lo ha querido; ha sido el amor el 
que lo ha matado! 
Ha querido el golpe de la lanza para llamar nuestra atención sobre su corazón, para hacernos entender su 
amor que es el manantial de todos los misterios de la salvación. Esta herida nos entrega el Corazón de 
Jesús, lo abre para nosotros. Entrar en el Corazón de Jesús significa entrar en la punto más profundo de 
la naturaleza divina, en la más plena y maravillosa manifestación. “Dios es amor”: el apóstol Juan ha leído 
todo eso en el Corazón de Cristo. 
Necesito con todas mis fuerzas contemplar esta apertura del costado para ver como he sido amado y como 
estoy llamado a amar yo también”  

(P. Dehon, O. Esp. 367-368) 
 

Oración 
 
Corazón de Jesús, lugar que derrama el amor y la vida en abundancia. 

Acógenos, Señor. 
Corazón de Jesús, imagen de la misericordia infinita, más allá de toda expectativa humana: 

Acógenos, Señor. 
Corazón de Jesús, manantial inagotable, que fecundas la misión de tu Iglesia para que lleve a todo el 
mundo la esperanza del Reino: 

Acógenos, Señor. 
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DDeecc iimmoo cc uu aa rr tt aa   ee ss tt aa cc ii óó nn   

Jesús es sepultado 
 

Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 
Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

Palabra de Dios 
 

 
“José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque lo tenía en 
secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato que le dejara llevar el 
cuerpo de Jesús.  
Pilato se lo permitió. Fue y se llevó el cuerpo de Jesús.  
Llegó también Nicodemo, aquel que anteriormente había estado con él 
por la noche, con unas cien libras de una mezcla de mirra y de áloe.  
Se llevaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos con aromas, 
como acostumbraban los judíos a sepultar.  
En el lugar donde fue crucificado había un huerto, y en el huerto un 
sepulcro nuevo, en el que nadie había sido sepultado.   
Como el sepulcro estaba cerca y tenían que preparar la fiesta del día 
siguiente, pusieron allí a Jesús”  

(Jn 19, 38.40-42). 
 

Reflexión 
 
“Misterio fecundo y conmovedor que nos recuerda a Belén. El sepulcro es la cuna donde Cristo nace a la 
vida gloriosa, después del sueño de la muerte. “Sois sepultados junto con Cristo en el bautismo”, nos 
recuerda S. Pablo; “habéis muerto con él y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Nuestro 
corazón está escondido en el Corazón de Cristo, lejos de los ojos del mundo y únicamente bajo la mirada 
del Padre: esta es la realidad de nuestra vida de fe, oculta a los ojos de la gente. El Corazón de Jesús es 
nuestro sepulcro y también nuestro paraíso... 
También nuestro corazón se convierte en lugar de reposo para Jesús, especialmente cuando comulgamos. 
Ojalá que Él encuentre en nosotros las atenciones que ha tenido sobre el Gólgota: la compasión de su 
madre, el tierno amor de Juan, las lágrimas y la generosidad de la Magdalena, los cuidados de José de 
Arimatea”  

(P. Dehon, O. Esp. 395-397). 
 

Oración 
 
Padre, que acoges en tu seno al Hijo, como el grano de trigo caído en tierra  
para que dé mucho fruto;  

ayúdanos a entender su cruz  
y a llevar la nuestra con dignidad. 
 

Espíritu Santo, amor del Padre y del Hijo, que fecundas el silencio de Cristo en el sepulcro;  
ayúdanos a entender el efecto silencioso de nuestro amor  
allí donde nuestros esfuerzos y obras fracasan. 
 

Santa María, Virgen del silencio;  
implora para nosotros tu fe en la Palabra,  
tu esperanza en el Reino, tu amor a Dios y al hombre.  
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DDeecc iimmoo qq uu ii nn tt aa   ee ss tt aa cc ii óó nn   

Jesús resucita de la muerte 
 

Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 
Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

Palabra de Dios 
 

 
 

“Al anochecer de aquel día,  
el primero de la semana,  
estaban los discípulos en una casa  
con las puertas atrancadas por miedo a los judíos.  
Jesús se presentó en medio de ellos y les dijo: 
«La paz esté con vosotros». 
Dicho esto, les mostró las manos y el costado. 
Los discípulos, se llenaron de alegría  
al ver al Señor”. 

(Jn 20,19-20) 
 

 
Reflexión 
 

Jesús tiene prisa de manifestar la apertura de su costado, ya, en su primera aparición. 
Alegrémonos con los apóstoles. Bendigamos a la Providencia que permitió sus dudas y su tardanza 
en creer. Ellos quisieron pruebas y signos seguros: tocaron sus llagas, comieron con él. Su 
incredulidad ayuda nuestra fe. 
Reconozcamos también nosotros la dureza de nuestro corazón. Borremos nuestra incredulidad 
con la humildad y el arrepentimiento. Reparemos a través de la fe y las obras. Gastémonos en la 
evangelización. Divulguemos el amor al Corazón de Jesús y el espíritu de reparación” 

P. Dehon 

OOrraacc iióónn   ff iinnaa ll   
 
Señor Jesús, te damos gracias por todos los misterios de la redención, por la pasión, 
muerte y resurrección, que has querido vivir por nosotros. 
Gracias, por haber abierto para nosotros los misterios de tu corazón traspasado.  
 

Confírmanos como seguidores tuyos que contemplan la herida de tu costado  
y haznos comprender el amor que sobrepasa todo conocimiento humano. 
 

Haznos profetas del amor y servidores de la reconciliación de los hombres y del mundo 
en ti. Haznos mensajeros incansables del anuncio de tu evangelio, para que el mundo 
reciba la salvación para gloria y alegría del Padre. 
Amén. 
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